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HONORES FUNEBRES
HECHOS AL CADÍVER DE NUESTRA AUGUSTA SOBERANA,

■ LA SEÑORA

©©HA MUIRIA AMAILIA BE SMORI&,
REINA CATÓLICA DE ESPAÑA.

articulo de onao.
Herido del dolor mas profundo el Rey nuestro Señor por lá 

inesperada ¡pérdida de su amada y virtuosísima. Esposa en Ja pri
mavera de Ja edad, dió las órdenes convenientes para tributar ál 
Real cadáver los honores que dictaba su amor, y que exigía la 
alta dignidad de Ja malograd! Soberana. Para entregarse del cadá
ver i y conducirle desde, el Real sitio de Aran juez al panteón del 
Real monasterio.de S. Lorenzo, nombróS.M. al Excmo. Señor 
marques de Valverde, conde de Torrejon, mayordomo mayor de 
la.difunta Reina nuestra Señora, y. para secretario de la entrega, 
alExcmo. Sr. D. Francisco Ibafiez de Leiva, Consejero de Estado,,

?ue sirve lá secretaria ,-¡ notario público de la Real Persona de. 
. Mi y'de loe reinos. .

A las seis de la mañana del ly, la Excma. Sra. camarera ma
yor, marquesa viuda de Bcdroar, hizo entrega del cadáver regio, 
enprcscncia de dicho señor secretario, al señot mayordomo ma
yor , quien Ja hizo seguidamente á la noble y antigug guardia dé 
monteros de Espinosa ¿ según estilo. Conducido Riego á un gran 
salón del palacio, y colocado sobre un Jico lecho-decaoba, ador-; 
nadodé bronces, enc¡mq de una tarima alfombrada, se situaron 
cuatró deidichos monteros, que hacían la guardia.de préferencia,i 
los ángulos: de la tarima, y cuatro cadetes de guardas de la Real 
Persona , dos á cada lado del; lecho; permaneciendo ademas en la 
sala clseñor mayordoinotiiayóry el excnfo queiesntba.de servicio.!

Dióse á las diez y cuarto entrada al público, que -seagolpaba an*> 
liotojpórtgqear de la última.yidolorosa vista de su klolatradaREc 
ka ,poCo antes su tutelary sumodelo, y ya objeto de su pesar. Ge- 
Sidas las sicnes de una guirnalda de flo,res,y espigas de oro, y vestido: 
dé un rico trage de seda blancó, floreado/.guarnecido de oro igual-, 
mente,-permaneció, expuesto ¿I Real cadavns entre ii blandones 
«Mi hacha* déxera blanca * hatra las ocho y «arto de aquel!a noche,; 
en queupordisposición ael'Sr^imayQrdomo msyor y á presencié 
dei Sr. secretario de entrega ¿fue. trasladado á una caja de plomo. 
Soldada esta// reconocido del'últimd,¡delLexcdtoide.guardias de> 
UrReal Bérsooa y de dos monteros de Espinosa el; cuerpo de lá 
augusta Difunta por una,visera de cristal, séidépoñtó ettotra caja 
de madera: Torrada de tisú de oro matizadodei flotes -, guarnecida 
conun galon ancho de oro brillante y conasas jt trónces dorado». 
El Sr. mayordomo cerró esta ¡caja condosdlavetque guardó, ¿¡ 
hizo, oeílócnrla sobre el lecho , -.cubierto anticftpadamieñte con un 
rico pafio.y almohada de la misma tela que la, caja.;?
- Asi , y con el anterior, aparato y custodia-, permaneció el ca
dáver hasta ilasdoce de la; noche; á cuya .hora llevado por los 
monteros alpie déla escalera, fue puesto en úna «legante estufo 
de caoba en forma de sune sepulcral con antorcheros bronceado» 
y hachas amarillas en los ángulos, adornada con las armas Reales 
en bronces, terminada en su cerramiento por una corona Real, 
guarnecida en la parte inferior con caídas de tela negra franjeadas 
y cogidas por cordones y borlas de oro, y tirada sobre un carro 
magnífico por seis muías con paramentos negros. Desdépuertf,

del palacio hasta el puente verde de Aranjuez, se hallaban for
mados los granaderos de la guardia Real de infantería , loa caza
dores provinciales de ella, los voluntarios realistas de aquel pue
blo , y un escuadrón de coraceros de la guardia Real, los cuales 
todos hicieron al paso los honores de ordenanza.

La traslación L esta corte se hizo sin pompa ^acompañando «1 
cadáver los Excmos. Sres. mayordomo mayor, camarera, mar
ques de la Lapilla y Monesterio, caballerizo mayor de S. M. di
funta, y. secretario de entrega t y custodiándole los monteros de 
Espinosa y una partida de guardias de la Real Persona, mandada, 
por el exento. Ni el número y brillo de la comitiva, reservados 
para la última conducción al Escorial , pudieron entonces atraer, 
ni la deshora é- intemperie de la noche arredrar al, tumoroso con-, 
curso de todas clases de personas , que cubria por donde quiera el 
camino, llevadas solamente por el anhelo de acompañar las reli
quias de su amor, de su veneración y de sus lágrimas. Pero te- 
acrecentó extraordinariamente la confluencia al llegar.á la .ermita 
de nuestra Señora de los Angeles,¡ distante dos leguas de la capi
tal , hasta dónde el pueblo siempre fiel de Madrid, se adelanto á: 
encontrar los restos perecederos de-aqucll*. idolatrada. Reina, á 
quien por los mismos sitios, pocomasde tres semanas antes, sa
liera á despedir con la dulce queja de una ausencia temporal, y ya, 
recibía con los ayc» inconsolables de una perpetua separación.
, Llegó ¡el Real cadáver á esta corte a las seis y cuaitO[de la mar, 

ñaña del día 18; y sacado el féretro de.la estufa, ante la escalera 
principal de palacio,-donde le esperaba la guardia correspondiente, 
fue trasportado á la talu de damas., y puesto en .una .gran cama, 
imperial de tela de plata, elevada sobre una tarima alfombrada de; 
negra, entre dobles filas de blandones con hachas blancas,-y ama- 
sillas. El,féretro fuecubierto con¡el paño y almohada de tisú, y 
custodiado por los monteros de . Espinosa y cadetes de la-Real Per- 
son»;ilos:doa monteros de la cabecera sostenían en bandejas el ce
tro y la corona de ;oto: acompañaban, sentadas á la derecha, las 
Exentas, fitas, camarera mayor,,dama? de la Reina marquesa de 
Castelaf y. condesa de la Puebla , y Sra. de honor condesa de Ne- 
gri: el exentp dé guardias permaneció de pie al lado opuesto. Dos 
nyés de armas cotí sus mazas j y'dos.jindividuos de la hermandad 
Real de criados de SS. MM. estaban al extremo de la tarima; de
lante de la ciial habia tendido-la piedad religiosa los cetros de pla
ta de todas' las cofradías y congregaciones que S- M. ennobleciera, 
inscribiéndose como su protectovaychermana mayor.
. ¡ Asi dkpuastoel aparato lúgubre, y asistiendo los.Excmos Se
ñores gentiles hombres de cámara, conde de la Puebla del Maes
tre, duque de VilJabccmosa, duque- de- Montemar, y conde de Re- 
villagigedo, los mayordomos de semana D. Luis de Goyeneche, 
D. Manuel Centurión, D. RamónValdés y D- Joaquín Monte
negro, nombrados para acompañar el Real cadáver, con los otros 
mayordomos de semana y gentiles hombres de casa y boca, se dió 
principio á la ^celebración de misas en cinco altares levantados en



la nía, hasta la hora cu que se permitió libre ¿entrada al público. 
No bastaron dos dias para satisfacer el ansia universal 'por ofie— 
ccr á las augustas cenizas de la Soberana el homcnage de respeto y 
dolor, interrumpido por.los ruegos y, por la esperanza de su eter- 
na felicidad, merecida por sbs virtudes: en la madrugada sigtiiérs—

I te corría en tropas el pueblo, cubriendo la carrera un inmenso 
i gentío por espacio de una legua, desde el palacio y calles del trán- 
Isito hasta la puerta JeHierrodel Real sitio dál..SigdOj|-¥ estre—
■ chando de uno y otro lado con sollozos la comitiva funeral. Mu—
I chos la siguieron en carruages hasta el monasterio de S. lorenzo,

Era dar el último adiós á su desparecida Madre, y bailar con 
into el lugar mismo de la sepultura. ’ ■* <jv* • s ' *\

! Reunidos í las cinco de la mafia na del ao en Ir eele’fúnebre 
: los Excmos. Sres. mayordomo mayor y caballerizo mayor de 
í S. M., secretaria-de entrega . Patriarca, con la Rf4 capilla, gen
tiles hombres, catmrer* majrbí, damas, señora de Honor y mayor
domos de semana ya mencionados, doce gentiles hombres de casa 
y boca de S. M., ocho individuos'del Real cuerpo de monteros 
de Espinosa, los Sres. alcaldes de casa y corte D. Alfonso de Ca- 

[ vía y D. Fernando Pinuaga, y la hermandad Real de criados d« 
SS. MM. conhachas encendidas., se levantó el regio cadáver, des- 
pues de centavo tln^olémhié resíiónsó., por fauno pe los ñres. ma*

| yordotiorde enrodéayudados u«4t>s gentiles ■hémbres-dé- casar ^r 
I boca, quienes lo bajaron hasta el fin de la escalera por entre la 
Real compañía de Alabarderos que estaba, formada eaUgalería, 
rodeado de los señores gentiles hombres decantara, custodiado por 

[la guardiacotrespondiente, y precedido de la cruz patriarcal, i 
; qne seguían doce capellanes de honor. Recibiéndole allí cuatro 
| caballerizos de campo, colocaron en la estufa la caja, cubierta ton 
el mismo paño y almohada.

¡ Abrían la marcha coñró batidores /cuatro cadetes de guardias 
déla Real Persona ; á quienes seguía á caballo la Real hermandad 

: de criados con haéhas amarillas; y los dos alcaldesíde casa y corté 
en caballos' con* gualdrapa negra; precedidor de mu ronda dé 
veinte y cuatro alguaciles. Iban luego á pie ^ hastia tomar carru*- 
gés en el camino ,< lo» religiosos de Varías órdenes con ¡guales ha
chas encendidas; la cruz patriarcal y los capellanes dé honor pre
sididos desu' prelado el Sr; Patriarca-;-todos en caballos enluta
dos; la Real estufa con la 'guardia y acompañamiento descrito, en 

jcaballos’igualmente de luto: Iras ella;ademas de la escolta de eos-. 
'lumbre, marchaban dos escuadrones 4c guardias de la Persona,
!seguidos dé muchos coches de la Real casi; uno* con los señores 
mayordomo; camarera, caballerizo mayor, damas y resto de la. 
comitiva, y btros; por último de respeto.
- Asi marchó la pompa fúnebre desde la puerta principal de^ 

palacio ; saliendo por la de Sagovia al camino de la -Florida. To
das las tropas de la guardia Real y de voluntarios Realistas estaban 

■formadas en la carrera con armas á la funerala; mandada ia infan-■ 
tería por el Exento. Sr. Capitán general interino, y la caballería por; 
su comandante general el Exento. Sr; ;n¿raa« de Zambrano. Al 
paso del augusto cadáver hicieron todas los honores de ordenanza, 

Royéndose entre tanto la triple salva de la artillerá>,que en los dias 
^anteriores le habia saludado cada curto de hora sin interrupción.;
: Hizo pausa-el convoy ante laiglesiade S. Antonicrde .'la Florida, 
donde se cantó nn responso; y otrot al pasar delante ;de los pue
blos de AfaVáca y lás Rozas, 'cuyo clero salió, con ¡la: cruz parro- 
quial alcamino; asi como el deGalapagar, adonde llegó la comi
tiva á la una del dia, y se cantó el cuarto responso /quedando de* 

i postado aqúcHa tarde y nocheei cadáver Real en la iglesia coa: 
los estandartes de los escuadrones y la mismaguardia y aparato 
que habia tenido en el palació de Madrid. <>”;• ’-’-j

Ordenóse de nuevo el acompañamiento i las cintro de la ma- 
ftana del ai, dirigiéndose al Escorial de abajo;; donde se hizo; 

i pirada y cantó el ultimo responso, renovándoseen todo* lasha<¿ 
chas á los religiosos y demás que alumbraban elcórtejo fúnebre.' 
A las sicter|Mro la Real astuta ante la puerta .principal del iwh 
nasteriodé Si Lorenzo, -en cuya- lonja se hallaban en formación 
dos compañías, una de granaderos de la guardia Real y otra dé 
candores provinciales. A la derecha del atrio interior estaba el 
R. P. Prior cotí opa pluvial ; acompañado de;’ loa RR. PP. di
putados , vestidos igualmente, y de la comunidad; colegio y se-- 
minario con cruz alta, ciriales y velas amarillasen las manos. 
Los caballerizos dé campo bajaron la caja do lé estufa; que con
dujeron loa gentiles hombres de casa y boca; y colocaron sobro

fl véa mesa cubierta delante del prelado. Leída entonces por el d¡- 
v - pinada^ secretario la carta firmada de mano del Rsy , y entregada 

por el Excmo. Sr. marques de Valverde al Prior, en que le noticiaba 
; $, ;M¿el fallecimiento de mi - augusta. Esposa, cuyo Real cadáver 

' enviaba paira qué se le diese' sepultura según-costumbre; y manifes
tada luego la Real cédula del Sr. D. Felipe tv, decidiendo la dis
puta sobre el funeral entre el monasterio y la Real capilla, se 

v>retiró,e«a, deasucukcsDlat un rolcmaejrsspoipo, oficiado por 
él Excmo. Sr. Patriarca. Retiráronse también los religiosos, que 
formaron hasta allí parte del séquito. La comunidad entonó en se
guida el Misture, conduciendo por el patio de ios Reyes á la igle- 

,T sta'gi odáyérd^ffM. llevado por los gentiles hombres de casa y 
* focí/iridéjÜopcñHos gentiles hombres de cámara y mayordomos ] 

de semana, y escoltado por la guardia qut nunca le desamparó.
. . Bajo ci cupulino fiel ¿gran cimborio, en .alfombra de fondo 

negro ¡ yvobra-té r ¡iris téstidade este color ; *e levantiba una alta 
mesa de plano inclinado, cubierta de un rico paño de tela negra 

w de plata. Sobre ella se colocó el féretro, cubriéndole con el paño 
S -'-de tmfa almohadón, en que se puso una corona Real. Los mon

teros, el exento y guardias de la Real Persona ocuparon sus puestos, 
teniendo aquellos el cetro y la corona de .oro. A la dercchadcl ca- 

- dávér esuban las Sfas. camarera mayor y damas en cufitró jfabure- 
' tes de terciopelo, y al iado ópuesto-en otrOt'iguales los Srés. ma

yordomo , caballerizo mayor y gentiles hombres de Cámara, y i 
su espalda los gentiles .hombres de casa y boca: los Sres. mayor
domos de semana sé'catataron en bancos mas abajo. Ocho blan
dones á los lados, y el gran candelabro de bronce con nueve me
cheros, puesto á los pies del túmulo, rodeaban por el exterior el 
aparalé-y acompañamiento. Todas las hachas, las de otros seis 
blandones junto á las gradas del presbiterio, y las velas de todos 
los altares eran de cera amartilal r - ■

Concluido él Miserere y responso, subieron al coro los -reli
giosos , ,y principiaron los’ maitines de< difuntos, cantados éoicmMP 
mente y alternados con música. Siguióse dátpues del Último, noc
turno la misa, que celebró el R. F. Prior ; oficiada con la misma 
solemnidad. Bajo luego la comunidad»¡ la iglesia, y cercando el 
túmulo y acompañamiento, permaneció de pie con velas encen
didas, cantando primero tres responsos y - después las'laudes;: Ah 
principiar la última antífona, los gentilés hombres de<éámara,<ayu
dados de los mayordomos dé semana ¿ tomaron la caja y la condu- 
jeron, rodeada di la guardia y comitiva; por entre la comunidad;’ 
hasta colocarla sobre una mesa delante del altar del panteón. ElSr> ] 
mayordomo mayor abrió'lai cerraduras, y levantada-la cubierta 
exterior y la portezueiade la visera; reconoció por su. crista leí 
cadáver ¡de quien dió fe el Sr. secretario de entrega, notario mayor’ 
de los reinos, que era el cuerpo-difunto ¡de S* M. la Ska. Reika. 
DoAaMaxiaAmáuaJósefa db Sajomia , cara Esposa del Ca
tólico Monarca el Sz. D. Fk«nawdo vn, hija de los Sertnós. Se
ñores Príncipes Maximiliano'dé Sajona , <y Carolina de Bórbonv 
los Excmos. Sres. Patriarca , camarera: mayor y damas, cabAlerizo 
mayor de la Rbina, y gentiles hombres «cámara; los Sres. ma
yordomos de séman»;; gentiles hombres de casa y boca, alcaides 
de corte, y el R. P, Prior y diputadcfs de la comunidad hicieron I 
el mismo reconocimiento. !: oh- - ■-k! i.
-■ > A su presencia y de otras personas distinguidas que ; bajaron ! 

al panteón, recibió dicho Sr.' mayordomo el juramento da estilo 
i los monteros de Espinosa, de - Ser' aquel cadárer clmitmoque 
les entregó en el Reai palacio dé Aranjiiez : y cerrando- Inego: lá- 
caja ; puso lás llaves «mínanos délRh<P.<Frjor, que tadió;poren^ | 
tragado dél augusto depósito lás doce y media del dial:-á'vista 
dé los testigos’presentes, cuyos nombi»i y firmas oonstan en el 
acta extendidf per «i Excmo.: Sr.'-sécretsrio. Entre tanto -lo* es
cuadrone-. de guardias de la, Real Persona , y tropa de f 1« gbardit 
Real de infmtéría y cajballéría , formadoa en la grao lóója: exte
rior del monatterio; hicieron las descargas de ordenanza j 'y la co- 
munidad , que- habia :pcrmanec>do;i 'Ja puerta del Rébh ponteon, 
cantaba :pausadi-'y{ solemnemente con' 'música el último'cántico y 
precas qné copclHjééoa^íórminútos después: - - .
r.; La comittve'y cl'ewnierOso pueblo que había concurrido á es
ta tráte solemnidad r i*. retiraron en el silencio mélancólice del 
dolor, privadoide) objeto de sus descos, y de la meditación inspi
rada por lá vista dal inmenso abistno qué separa los imperios ca
ducos del muédo, del reino perdurable, de la eternidad, destinado 
«a mas alta regiosé los Principes virtuosos. ■ •

EN XA IMPRENTA MAX*


